
al íiambríento Lázaro co^r del suelo hi mKerábTes despojos 
que hiu arrojado los; sirvientes del rico iLsatiable , ni menos-
retirar jamas sus manos compasivas de aquella afligida por­
ción del género hamano cue se halla en el seno del abati-' 
roden'o Y pcjbrcza. 

Y ¿qné diré pues de niKStro avaro quando en aquellos 
ijkiir.os momentos de su vida le sea forzoso dexarlo todo sin. 
remedio? ¿Qu-indo el ídolo á quien saciiücó su coraaof» ator-. 
menee sin cesar su espíritu desfallecido > ¿ podrá este hombre-; 
tener qurecid en aquellos insti:3tes, y cspecar misericordia de; 
su Dto.s des í̂uís de una. vida can i. j.>sti y rcbjada ?. . . . 

La respuesta la darán aquellos penitct tes salicarios de 1» 
Thebaiia, qne hibiendo macerado sus miembros con tant?» 
crueldades, ;.lim:n:ado su es^u-ítu coa fervorosas .craciones» 
y menospreci do 1's calibos hieras se estremecen sus carnes 
ccin la mémjoria; del lí'iímo sus iro. 

Esta corta retíxiis , st ruA-iese entra Ja (que lo diftculco| 
e a 'a mente de uit nombre tan 'obcecado, le hará co.nocer el 
eaos, de intse-Ias cn.. q-Ji'se hilia. sumergido, y k excitará á 
cxcTCcr ca adelante l a lib-e-aüiai , ú.i * vi;nad para cxrirpac 
su descirtrcjiaia pasioK y cenct espera.!?.,! de libertaríc de lo$ 
B;tsmos castigos., que atx>rmGi;.cau iítcesmteaiente al. rica avarqr 
cn Us, obscuas cavcvaas del .abismo. 

El Comandanta de losi b<xpe%'C^mda-costas de- este parJ-

tido Don Juan BautiitiEcrez,, apresó cL dia 7 d d corriente^ 

á la costa dc LevauLC y á. ú i falucho con pabellón morunot 

trae doce trozadas de tabaco brasil,, -uatro seras de cigarros 

y; seis-íacdcs, de géneros , con cinco ingleses y un arráez.. 

N O T i a A S PARTICULARES DE CARTAGENAi 

Por auto del S-áat Gabe<;naioffPolikic*;y:.-íŷ ^^ ^B^^ 


